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,eso es m,,y peligrosa, ·d~de yo tnve algu. 
°" vez harto peligro; De16 O?rtfu los ~~­
vÍ-Os gr&o<l-es á la boca del no, y entrol)e 
para ir á tierra con toda la mtis de Ja ~en­
te en \os bergnntióos y bateles, pro~md_os. 
de armas y d~ artillerfa; desque l~s md1os 
de ia tie1·1·a vieron los mucht~s nanos ~- qne· 
iba tanta gente ú saltal' en t1~~ra, ~l_rnron 
de un pueblo grande qne a,h teman <:°n 
sus armas, arcos y flechas, para. ver qmén 

1 e num•ian· lle(J'ando en derecho 
eran y o qu ,, "' ' 0 d d d 1 eb\o vieron que estaba cerca o . e 

e pu de madera muy alta y muy recia; una cerca . 
l . d' os entran en sus cnnoag con sus a1. 
oslll 1 · · d'll 

\iéndoles al ca1mno para nnpe 1 es 
mas, ea • , t ' l hace 

e'lt"ªen en tierra. Uor es ~s qua no •• "" .1 1 h 
señal de pílz y hace- al .Agu1 ar qu~ es _a• 
ble en, la. lengua de Yucatán, que el sah•~; 
no sabemo~ ¡¡Í aquella de Tabllsco.~ra dt. 
. y creemos que no la eotendia. Los 

versa, . . lle =en á .indios les reqnenan que no se • ga.o 
eblo con sus meneos; Corte11, con los 

su pu . d• ,a de comer y airua; ellos i:Ms-suyo~ pe ~ 
t1 ában les el rio, que 1ft. tomasen_, que su. 
b. . or ella un poco má$ arriba, donde 

iesen p . l . d' l blo y 
era dulce; tornaron os ID ~oi, a ~ue . 
trnjéronies ciettu canelas 6 barquillos ?-r-

das d~ maíz, é pan, y frutas, y g.allmas 
ga de lo que más tenian; dice Cortés. que 
Y llo no les bastaba, que les trn3esen 
aqu~o máti porq·ue traía mucha ·_gente. 
Lo~c indios desque vieron qne pomau de• 
nuedo los' espaiioles á quere'r entra:- en 
el pneblo, dijéronlee que ~perallen basr 
otro dia porque ya. et/\ t-arde, y q]1e vo -

• 'n ""'"'s comida· Cortés salto·con su verum eo u,11 ' • • d d 
·aente en una isleta que hacia. el rto, oén de 
-~quella nochcºestuvieron basta qne fu e 

diLos indios, f.emfflndo q ae los espafioles 
habian de en trarl~s por !-0erza en úl pne. 
blo y que padecer1an pél1gro, toda. aq:Í~I~ 

esoandalizabR toda la tiortlí en vellQS. Y 
es placer lo qu~ Goma:-a die& aquí para 
justificar las obras qoe, -Cort~B 811 ~qucl 
pueblo hizo¡.diee qne •e~on<l 16 Cóttes por 
Agnilar, la h1ngll'a, que s1 lo ~u~.hasen la 
causa ó razon de an venida verran cuánto 
bien y ptove<1ho ~ les seguiria, . cotno¡_ en 
la v01·d·ad, oi entendían ellos DL Ap.t~\~r,. 
como el mismo Gomara. en el ~p. 4 de 
allí aba.jo dice, que muchas cosas eutre los 
nuestroa y aqnell98_ indios ¡msaroo, qne, 
corno no se entendum, eran mu~ho para 
reir. E!ítas son sus palabt'.:'lB, y arr1b_a, q11e 
hablaba Col'tés y decíalcs con Agmhr, la. 
1.-0ngmi) .ésto y ésto._ J?ic9 más Goma_ra: 
"Que replicaron los md10s qne ~o qn~r~n 
conso jo de gente q uc no cogaoec1an, m• me­
nos acogerlos en sus _ca-sa.s, porque les p~ 
recerian hombres tecrr~b~ea Y man~o~es ( mi­
r.ad que mal decian s1 esto que d1~e Goma: 
ra 88 veriiad, peto yo creo q,ue i;lL ésto . nt 
lo demas enteotlieu, coum el tnJSmo dlee 
allí), demás, que si qneriant1gu, que ~a CO• 
giesen del rio, 6 hioiell<ln pozos e~ tierra, 
que así haeian ellos pga.~dQ la habum me. 
nester"; y que vi~~do C~;tá& q 110 e_ra por 
demas palabras, d11oles: Que' en ni~o.a 
manera podia dejar de entrar en stt pueblo 
y v-er aquella tierra, pttl"a. towar_y dar re­
lacion della.al mayorseflOr del '-"~odo .que 
allí Le enviak; por eso que lo tuviesen _por 
bueno, pnea él lo deseaba _hacer po~ bien, 
y si no que le encom~ndar1a á su D10s, Y~ 
sus mauos; y -, l_aa de ~us compafi~ros. 
Los indios no dec1an mM de q~e se f~esen 
y no cu'rasen de bravetir en tierra. &\e~a, 
porqne en ninguna iha:nera lo_cot1sen~rian 
salir á ella ni entrar en su pu~o, 6nl88 l~ 
nvisaban, que si lnégo no se iban de aU I 
q ne le mataria_ú ~ él y á ctm1'l\Os con ' él 
ib&n. 'Todo est;o dice ~í forma.\mentc .. Go­
mara en la Historia de ~u am? Cor11éa. 

~he gaataron en p0ner en oobt:> tus a 
1:1 mn ·eres, y bij0s, Y ape..reJ~rse para :¡Jme2 Cortés tarnP?ºº dortma toda la 

he lntes mandó salir tóda la geoto ~e 
~ose n¡vÍos y envió algunos qúe fneaen r10 
arriba i ver si hallaban vado; halláronlo n: 
léjo$ tic allí, proveeti que vaya gente Y1PS 

tQué mayor insipiencia y d1spa.1a,tes quo 
-dieQ áquí Gomara, y aú-0 q'"é ~{u el!l-ras 
mentiras1 Qae sé!\.n cla.ras n1ent1r.ae y c()~­
postura de Gmnara 1~a:t~oo1 po1·que ~nta.s 
plá.ti<:ás y tan lal·gas y part1c3lares, \iQ po­
dian J>M6r entre gentes que D\l ' se enten. 
dian, como él co'nfü1sa no en ~n~~• l!~nn 
queda diohó¡ qué 8el- gra~ msi:p1eoo1& la 
suya, tambien se muestr~ qu!re! p~glr_ e.n 
paraj11stificacio11 de Ja. tnarna e 1.n1,usti:c1a 
de Coi tés, que hi1.0 .iá. _a(1uella~ ;ante~ de 
aquel pueblo Y. p1·oviúc1a. Jusifs1m_ae.cau­
so.s- y perentorias tilWOOS en favot -de la 
justicie., de loa indios, y del ~fore&lio gue 
tenian pati l&s matár -por tchallóé de en 
tíerra, que otra cosa fio &ra sH10'-deflinder Y 

· se de la otra banda, y que se ponga ce a a 
n fos montes cuan cerea. del pueblo alle­

e . .1: ... se~ y· así lo hicieron. Tomar-0n gArse 1)\1~ , · - é; 
los iudios en amiJ.neciendo Y. trujaron _m s 
comida, d,iciendo. que no t~ntan más ni po. 
dian dinles mss, porque la _gente del pue­
blo dé wiedo dellós, se babia hdido, y que 
tomasen aquello 1 e fuesen ooif Dlbs ~e 
sn tierra, ó con quien quisiesen, porque se 
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gunrdar su república de gente tan nneva y 
que con tanta osa-:lfa dacia que babia de en. 
trar en ella-, y tomar relacion para dar á un 
gran seflor de1 mundo á su desplacer, icon 
qné milagros y mansedumbre y ~anta vida., 
y de mnoho tiempo experimentada, les pro. 
baba Cortés que tenia derecho de entrar 
en tierta tan ajena del los, y tomar relaci-011, 
y darla al mayor sefior Jel mundo? Y tam­
bien que lo queria hacer y él ,enia par;i. 
en bien; tqué nacion del mnndo oyera ta.. 
les palabras, que <'On mucha razon y jnsti. 
cía no trabajara ,V debiera trabajar de ~a­
cellos peJazoP1 Lufü~o i nsi piencia grande 
foé la de Gomar& fingir rar.ones para ex. 
onsar y justificar las tiranías de Cortés, 
que las condenan y abomin.'\n á !a clara y 
que tod;ls las naciones del mnndo p3ra con­
tra él las admitirán y aprobarán, como 
sean fundadas eu la le_y natural; pero,c0mo 
dije, todas son falsa.i é imprudentem~nte 
inventadas, sólo es, y parece ser verdad, 

~ qne los indios le requiriesen ronchas veces 
que se fuesen do su tierra y los dejasen en 
paz, porque de gente tan fiera y tan arma. 
da, y que así porfiaba entrar en sn pueblo 
por foe-rza, contra sn vólnntad, podia¡i pre. 
sumir é sospechar y áun tener par muy 
cietto qne bien nrnguno les pod1a venir, 
sino muy nlllcho mal. Dice más Oomara, 
que no quiso Cortés no hacer con aquellos 
bárbaros todo cumplimiento; segun raion 
y c6nforme á lo que loa reyes de Üllstilla 
mandan en suA instrucciones, que es reque­
rir u11a y dos y muchas veces con la paz á 
los indi()s, ántes de hacelles guerrai ni en. 
trar por fuerzas en sus tierras y lugares, é 
así les tornó, dice él, á requerir con la paz 
y buena amistad, prometiéndoles buen tra. 
ta.miento y libertad, y ofreciéndoles la no. 
ticia de eosa.s tan provechosas para sus 
ouerpo9 y alma~, que se ternian por bien 
aventurados ·despues de sabidas, y que si 
todavía porfiaban en no le AQoger rii ad. 
mitir, qne los apercibía. y emplazaba para 
la tJrde, ántes del sol puesto, porque pen. 
saba, con ayuda de su Dios, dormir en el 
pueblo aquella noc~e, á pesar y dafio de 
los moradores que rehusaban <1L1 buena 
amistad, y conversacion, y la paz, et.e. 

Todc, éBto dice Gvmara, y todo es com­
puesto y falsedad; véase la jn~tificacion ra­
zonable que tuvieron aquellos requeri. 
mieñtos, y, por mejor decir, la insipiencia. 
é insensibilidad de los del Consejo del 
Rey, que ordenaron qne se hiciesen neque- . 
rimient<)i, á los indios, qne rescibiesen á los 
espidiules, y si no que les pudiesen guer. 

rear, en el cap. 57 y los siguientes deste 
. tercer libro, donde asa,z lai:go queda decla. 

rado. Del buen tratamiento y libertad, y 
paz y. bnena 1,onversacion, que Cortés y 
los otros apÓ!tolea á él semejantes pro• 
metian y prometieron, 6 fingieron pro1ne· 
ter, csta.;isla · Española y las otras ·islaa_ y 
cuatro y cinco mil leguas de tierra firme, 
que hasta hoy han despoblado, asola~o- y 
des_trnido, como todo el mundo sabe y cta­
ma, son lamentables testigos. La verdad 
de- to.da esta violenta invasion y tirano 
acometí miento de Cortés en aquella pobla. 
cion gran Je de Tabasco, que Gomaraqni&re 
justificar, e.s que sin dilacion, cuanto •él 
más presto pudo, visto que los indios por 
señas y meneos .les decian que se ínese11 
de sn tierra, y que no querian qm3 en su 
pueblo , entrasen, . pne¡¡ les habian dado l~ 
comida que les pidieron, combati6 el pu1~­

blo con s;:is tiros de p6lvora, que nun~ los 
indios habían oído ni vifto, y así, demiodo, 
cayeron en tierra,,creyendo que venia foe. 
go del cielo, pero no por esodejaro11 de pe· 
learconmuchoánimo, con aqnellas susfle­
chas harto débiles; entráronlos por fuerza, 
como al cabo estuviesen desnudos, rcon las 
ei:pada.s desbarrigaron inmensos: Salen del 
monte los espal'íoles qtle el)taban en.celada 
y da[l por las espaldas en tillos, y todos 
juntos, ]oí espafioles, fueron mny pocosJos 
que huyeron, qne uo quedat'on muertos de 
los qne se hayaron en defe111~a del pueblo. 
Muertos y huidos todo¡¡ los indios, .andan 
los espaíloles á s11 placer á deshollinar y 
robar las casaq y lo que en ellas había, lia­
Háronlas llenas de maíz é gallinas y otros 
ba~ttmentos; oro, ningu110, de \o que ellos 
no rescibieron mucho placer, pero qoeda. 
ron quietv1 sefíores del pueblo. 

CAPITULO CXX; 

• Prosigue la relacion de cómo los indios de Tabas­
co haeiendo resistenc!a á los españoles,' dió Cor­
tés sobre ellos, matándolos y destruyéndolos.­

Falsedades de Gomara.-Sométense los indios, 

viend.0 los estragos que en ell~s habían cansado 
los españoles. 

De los indios qne pt:endieron envió Oot·· 
tés algunos pa,ra que fuesen á. decfr al Ca. 
cique, ~eñor dél, y á la ot.ra genteJ quo 
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:fnesen amigos y ~ne no tuviesen 1}1iedo de 
allf adelante, que ,.es harian mal, sino bJ1en 
tractamiento, y que el señor viniese á. él 
porque le quería decir muchas cósas de su 
provecho, y otros di.spatates y promefas 

' frívolas que les <JUi11ie1a persuadir, é que . 
á cualquiera prndent.e pudieran mover á 
mayor odio é ira contra él y ellos, de quien 
ta,n grandes ínjrrrhs é injus.tieiaa y dafios 
habían rescíbido. -¡Mirad qné fianzas~aban 
ó qué segnridad y s11t.isfaccion of recian, para 
que de los d11,fios padtoidos fuesen recom­
pensados y de los qne les podían hacer pu­
diesen Rer seguros, liabíéudoles así last~­
mado y at1ib11lado tan sin culpa. y ufe'nsa 
que- les hobiesen hecho ni cometiqo!; pero 
el séfior y sus capitanes y gente de guerra, 
ó por mejor decir guer1-illa, como es toda 
guarra de indies, trabajaron de apedillar 
tada· la tietTa y venir sobre. ellos, yno dejar, 
si pudiesen, hombre dellos ávida, pero para 
entreteuer A los españ_oles hasta q ne se ho. 
bie11en allegado todn11 las que habian mnhe­
rido, envió el sefior ciertos mensajeros á 
tratar de.paz ó de treguas, y 't'ogándoles ~ ue 
se contentasen con el mal que· les hab1an 

• heclro, y que no Je quemas~n el pueblo; 
respondió Cortés,•así lo haría, pero q11e les 
trujesen comioa. Vinieron otro dia con 
ella, disculpándose q11e no traian ¡náS' por 
estar Ja gente degparoida y ht1ida, envió 
Cortés tres 6 cuatro cuadrillas de esp.añQles 
por los montes á buscar bnstimentos y gente, 
y si pudiesem haoer al seffor ó Cacique. La 

• un& Llegó á un pueblo donde hallaron mucha 
.gentedeguerra, qne debian estar esperando 
q ne se alf egase la <lemas para ir sobr-e en os. 
Vistos los unos á los otros, comenzaron á pe. 
Jear,y los írrdios cob tan gran t'sfuerao y de, 
nuedo, que fiirieron,cotrsusarroas y flechas, 
y lanzas de palos con las puntas tostadall, 
y algunas con algunos huesos de pescaJo 
por casquillos, muchos ele los espafioles, 
h1:1.sta que los encerraron en cierta casa, don. 
de los espafioles se defendieron una buena 
pieza del dia, temiendo que no les pren­
diesen fuego que los pudieran quemar v.i. 
vos¡ y como la grita que dan los indios 
cu.ando son mucboa, que es· cosa de grima, 
se Eonase por los montes, 9yéronlá los de 
la.s- otrb cuadt;íllas; ocurriero}! al sonido, y 
llegaron á tieínpo, cuando ya los- apretad<¡>s 

J 'ténian perdida la esperattza de vida; lle. 
gados, descercáronlos, y juntos ·todos, clan 
muy fieramen,te en los indios, pero los in. 
.dios aunque vieron el socórro dit fre bO ve. 

.... 'nir sobre ellos, que serian por todos, los 
espat'íoles1 cerca de 200, Do;rdeje.ron de pe-

Iear validísim~mellte ~nuq_ue morían µiu. 
ebos del los. 

Eslando 1011 ·prin¡eros espanole~ en ~ ca­
sa ~etidos, y en el estrer•ho que está dicho, 
ciertos iudios de la isla de Cuba, que con 
ellos babian ido, fueron á. hacer mandado 
á Cortés de lo que babian 1isto¡, Cortés, 
oídas tales nuevas, tom6 eier~ gente de la 
que tenia¡ y llevó algunos tiros de artille. 
ría, y p~rti6se á mucha pi-icsa, porque no 
era hombre qué se dormia. Cuando lleg6 
ve•nian todo1t loa españoles ret-raylrid9se, y 
los indios dando como leones en c\li,s, de 
los cuales n111chos .herian con l.as flechas, 
pero en lleg.1:1.ndo hizo soltar algunp~ ti~os 
de pólvora, y por temor <}ellos los 1~d1os 
so retrujeroo, Cortés no curó de segmllos, 
porque ándaban les e¡.¡paíiole~ 1m1y can~~­
dos, y muchos dellos nial heridos. Volv1e. 
ronse t9dos al pueblo, ·no muy alegre.-.; pro. 
veyó Cortés que los e!ipa.fioles htridos se 
fuesen á los navfos, y mandó saca.r los ca. 
ballos y la gente que pudo sacal'se dellos y 
toda so. al'tillería; caroiliÓ (.;ortés qon mas 
de 400 españoles y 12 caballo.3 y s.u artille. 
ría háoia donde habi!:Ln peleado el día pa. 
sado, y toparen á infinitos indios, que, ~o­
rno hahian sentido,la ventaja que bab1an 
llevado aquel dia-, vtnian muy ufanos en 
busca dellos. Era toda la tierra llena de 
acequias y arroyuelos, por ser toda de ca. 
cagnatales, que son heredades entre todas 
aquellas provincias muy pteoiosae: que son 
lás almeodr-as de que ua1m por bebl'da y por 
moneda, ,q_11e han menester cada horá re­
garse. Fué 6. los españoles gran impedi. 
mento para de los caballos ayudarse, y por 
é.sto los indios pudÍeron hacer mucho da. 
fío á los espafi'.ole11,.;y no reoibillocomo en. 
tonces lo rescibieran, puesto que desque 
vieron los caballos y caballeros foé gran. 
do su e$p:mto. creyendo , que hombre y 
caballo era. todo una cos11, y ]a lanza no 
ménos, pero no por eso _dej!lron de pelear 
contra ellos aunque se vian morir á sns 
piés; y aunque no mataban á los espafioles 
por ser sus armas tan débiles, hirieron mu. 
ohos y pusiéroñlos. en tanto est1echo que 
pensarou perecer. Salieron-en fin á oiert1 s 
llanos, sin tantos arroyos y tlc~quias, dónde 

· los de caballo pudieron .hacetles dátio, los 
cuales alancearon innumerables, y díjose 
que -babia;n Jl}llerto en esta entrada sobre 
30.000 ánim11s; y é$la fué la printera pre­
d1cacion del Evangelio que Cortéa iñtro· 
dujo en la Nue"Ya Espaii~ .. 

Y p..ot lo.a merecimuint-os soyoe,3 de su 
ooropaf1a1 <lico Gomara, su criad(), q_ue les 

1 
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apareci6 Sant Pedro, ó Santiago, encima 
<le un- caballo que hizo en los indios aqtrel · 
gran estrago; y, lo que más digno es de, 
co!1fn ion inmortal y etel'D0 escarnio, dice 
Gomara, qne Co1'tés hizo solt.at· algunos 
indios de los presos que fncsen á decil' al 
seí'ior de 1a tierra y á todos·los d,m1m,, q 110 

le p~aba dQI dafio hecho en entrambas , 
partes, por culpa y dureza dellos, qi1e de 
su inocencia y comedimiento Diós le era 
buen testigo, mas, uo obstante todu ésto, 
él los perdonaba de sn error, si venían 
I uégo ó dell tro de dos dias n dar justo des­
cargo y eatisfaccion cie su malicia, y tratar 
con él de paz y amistad, y los otros mis. 
torios que lei¡ qneria declarar, apercihién. 
d?los que, si dentro do aquel plato no vi. 
n1esen, de entrar por sn tierra dentro, des. 
truyéndola, quemándola, tal4ndola, y ma. 
tandocnantoshombrestopa!ie, cbicosygran­
des, armados y ;;i11 annas. Estas son 11us for­
males palabra9 V éis aqt1í con qué tiene 
Ourtés engañado á todo el mundo~ y no sin 
culpa dA mnc:hos do l011 qt1e lean 1m falsa 
hiatoria, no considerando qm+ aquellos es. 
taban quietos en sus casa$, sin ofensa nueF. 
tra ni de nadie, y q)tt.l no erañ, moros ni 
tnrcos que nos infesta 1 y m111tratltrt, no 
mirando más del sonido, qae mat6 y que 
vendó) y, comn ell{ls dfoeo, conq ni¡¡tÓ tan­
ta., u11cio11es, y rob<í para ,,í é envi.6 tauto 
Ol'o á España, y llegó á. ser .Morqué~ dol 
V<á!le, y d~sta culpa los locoores della uo 
son inmune~, al n:iénos los que son letra-
do!v . 

Loa des,•entu~á.dos iudios, vjéudose id 
tan di ipados )' apocad9s do ta.oto es.trago, 
todos foepon ele parecer q ne, po1'q ue aque. 
llos hombres eran tan fuertes, y traían tan 
terribles armni,, y sobr.e todo aquellos ani. 
males que ta.ntoeorrian y afoan!aban, y so. 
bre ellos l:t\11 mal los trataban y los acaba. 
rÍan de nsoh1r, el selior acordó de les eo. 
viar ciertos. iudios viejor, que ,fobian ser 
pr_incipales, á trarn~ ?e paz y s~guri tlad. 
Dice Gomar& qne vrnieron á pedir perdon 
de lo pasado, como si de grandeR agra­
vios que les hobienm hecho, porqne veais 
la insensibilidad de Gomara, ó por mejor 
decir, el escal'nio que de In justi,~a y de la 
verdad hace. Rescibiólos bien Cortés, y 
di61ee cosillas de rescates de Castilla, di. • 
ciéndoles por señas, como se podía decla. 
rar, que tornasen á bablar á su sefíor y lo 
induciesen ú qne viniese á ve1·i;e con él, y 
qne ne tuvie$e miedo que no rescibiria mal 
algnuo,. y ot.ras señas i.emejantes; y para 
toá11 most~rles seg tridad, soltó á todos Jos 

indios que habían preso en la batalla-y hi­
zo curar los que de heritlas estaban mal~ra­
b1d09, · Fue, á lo que se jnzgaba, el se:ijor! 
y mnchos princjPale1:1 á ver á Cortés, con 
mucha compañia, j' á los espij1loles, con 
harto dolo1· de su corazon, mostrando mu. 
cha tristeza y no ménos con temor no los pur­
lasen·; dij,e, á lo que ee juzgaba fué el se.,. 
fíor. porque cuASÍ siempre los sefiores de los 
indibs no se muestran ni van á los esp,afi.o• 
les c1:1ando no están primero muy segnro11, 
aino {!De envjan un indio que teuga pert 
sona. de autoridad, y fingen que aquel 811 
el señor. Trnjeron un brien presente de 
muchas gallinas, de las grandes de papada, 
y pan, y frutas, y cacao, y ciertas joyas -de 
oro, qne pesarían ruás de 300 castellano.e, 
y 15 ó 20 mujeres, para qite guisasen de 
comer y hiciesen pan de- maíz, que eEJ loJ. 
más trabajoso de ]1acer1 y que sin mujeres 
no se. pnede amasar iaino mal y con gran 
dificultad, para los.aplacar, porque no loa 
acaqasen de deatruir. Reaci bióloe Oortés 
¡con mu~hu alegría y .abra.z6. 81 que -~ decía- _ 
ser sefior, m.qstirándole haber mucho plac~ 
f c<>-n su venida> y o:fu-eciéndole& segnridlld 
y a.mistad desde adelante todo por s~nas; 
porq 11e o iug-una. co~a se ~nteJJdian. Pre­
g1mtá.ronle si de aquel oro babia mucho y 
si.se cogía pol' a.q uel la tien~ respondieron 
que no se cogía por allí, sino en otras par. 
tes, señalando con los meneos, que léjos. 

Dic:e aquí Gomara, que quebraron los 
ido los por la doctrina que Cortés ·Jes pre-

1 dic6, enseííán,dQle$ lo.i! 1,n.~s~eriqs gue conte­
nía y se celebraron en la or~, y' lo que en 
ella el hijo de Dios padeció, y que ¡,ore~­
ta¡ exhortaoiones l~.ado.taroJn, puesta. eJ1 
un templo de sus dioses; a.flide Gomara, 
que dieron la obc<liencia y_ v~~llaje.al rf}J 
de España, en manos de .Hernwidq Corté~ 
y se declararon por ari:ligos de espaflole~, 
y que aquea.tos foero'Q loa pri1Deros vasa. 
llos que el Empcradc,r tu\-'O en la Nueva 
Espai'i.a. Toda:s éstas son falsedades y collas 
foventndas por Corté~, ó fingidas pór Go. 
1na1·a, su criado, p!lra lisonjear y v'ender 
su tiranía. por 58rvicio gri1nde aJ Rey y 
engaña,r al mundo, oomo lo tienen muohos 
días há engaña.do, porque niJos indios los 
entendían, ni ellos á loe indios., como y,. 
queda probadp, y ya que los enten~i~ran, 
en siete ú oc)lo diai que a,llj estuvüiro,b, 
tc6mo les podían dará ente~der los miete­
rios de Ja Fé, de la Ssntísima Trinidad y 
de la Pasioq del Hijo de Dios, g,úe todq 
se contiene en el misterio de la Crnz }>',ra 
que los indios sus ídolos derrocaserl Por: - .. 

-· 

1 

1 
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que ne son los indios tan fáciles de dejar 
sus ídolos, cuya religion, reverencia, devo. 
cion y culto, tienen de tantos años atrás 
en los corazones arraigado~ por diez pala. 
btas que Cortés les dije1le masca.das y mal 
pronunc-iadas, mayormente, aborreciendo 
á él y á elloa como á capitales en~migbs de 
quien babian ayer rescibido tf,n irreparaJ:>les 
daí'I-0s, y temiendo que del todo no los aca. 
basen. Y de .aquí st: puede inferir la otra 
falsedad que Gomara dice, que dieron la 
obooiencia y vasallaje al rey de Espafía en 
manos de Cortés, falsfsimo es y gran mal. 
dad, y ésta es la justicia.y título y derecho 
con que Cortés hizo la primera guerra y 
y celebró sn apostólica entrada en la Nueva 
Espafía: y argumento y testimonio claro, 
de que luégo, eri llegando' á Tabasco, Cor. 
t~s y su companía sancta, hicieron tales 
obras· de que loe indios se resabiaron, es 
qtie pocos meses había que allí rescibieron 
á-Orijalva y á los espllf!oles, con tanta gra. 
cis, liberalidad y humano hospedaje,. que , 
lo v.istieron y cíubrieron de oro desd.e loa- '1 
pi'és hasta la cabeza, como queda en e].,. 
cap. 109, asaz declarado. Y ésto debe has. 
tar, para que quien lo leyere no dude ha. 

. her Cortés entrJtdo • en aquellos reinos 
· - como muy sefialado tirano, puesto que por 

el disourElo desta Historia, 7 qnedará esta. 
verdad ¡nuy más y mejor averiguada, 

CAPITULO CXXI. 

• Continua Corté~ su navegacion y llega al puer-
. _to que ahora se llama de la V era Cruz.-Del 

buen ·~oibimiento y obsequios que le hicieron 
los indio~.-Desembarca Cortés y hace CGnstruir 
las chozae que pará el Real fueron menester.­
Va á verle el Gobernador que tenia ali{ Motec­
zuma y manda que .los indios comarcanos pro­

vean de bastimel).tos á los españoles.-Despacha 
·_el Gobernador postas á Moteczuma dándole re- . 
}aclon de todo lo que habian visto.-De cómo 
se sirl'ió Cortés de la Malinche y Aguilar _para 
darse ii entender con los indios.-Ficcíones de 

1 Gomara.-De la sorpresa que causó á Moteczu• 
mala llegada _de los españoles y de los mensaje-
ros, y pre!enteb que envio luego á Cortés.-De 

·1as causas que para.esto movieron á Moteczuma. 

Dejado TabAsco de la dicha manera las. 
tim~??i aunq 11e .por fuerz~ y por miedo re­
coflcll1ado, part16"s'e Oort~s p9n sn l:\tmada 

la costa de la mar adelante, hácia el Po. 
nie-nte ó parte occidental, y fué á parar á. 
la isla del Sacrificio, que pu!iO nomhre Gri. 
jal va, donde halló un abrigo de puerto, no 
muy bue110, y tampoco muy malo, el que 
agora se llama el puerto de la V era Crur., 
y la isleta Sant Juan de Ulúa; y porque pa­
recía mucha gente por toda fa Cl'lsta, y no 
teoga puerta, y ser brava y peliirosa, hizo 
Cortés allí echar todas las anclas. Los in. 
diús, como Gtijalva los babia dejado de 
paz y contentos, por los rescates y conmu­
taciones que con ellos tuvo,. dándoles agu. 
jas, y alfileres, y cascabeles, y ·cuentas por 
oro, luégo vinieron dos canoas llenas de 
¡¡;ente á ver qtJé querian·6 qué gente era; 
Cortés los rer.cibíó con gran placer, y tQ. 
dos los et-pañoles hicieron gran regocijo, y 
por señas, porque ninguna cosa loli unos ele 
loa otros ent9ndían, mostráro11les ·oro, dán. 
doles á, entender que lo amaban, y que· si 
1 o triíjesen que se lo trocarían. Tornáronse 
á tierra, segun parecia, muy alegres, y otro 
dia vinieron muchas cauoas con geute y 
cargadas de bastimentOi, pan y gallinas, y 
frJ1~s, en especial potajes guisado$ de aves 
y venados, y otrati cosa~ qne los nuestros no 
cuguoscian ..mas de hall.alias sabrosas, que 
sin escrúpulo ni temor las comían. Truje. 
ron muchas piezas de oro, moscadores y 
rodela~, y otras cosas muy ricas d~ pi uma, 
qua rescataron por de las da Castilla, y por 
la comida les recompensaron con cascaba. 
les, cuentas de diversas cQlores, agujas, al. 
fileres, espejuelos, cuchillos y tijeras, c_on 
que se reputaban haber engafiado á los es­
pafioles y quedar muy ricos. Tornados muy 
alegres á sus pueblos, daban nuevas de ha. 
ber venido cierta gente como la pasada, de 
quien por poco precio, como era el oro, les 
dabau de aquellas cosas tan ricas, y así 
acudia infinita gente, porque á cuatro y 
cinco leguas, y diez, de la costa de la mar, 
había grandes y muy grandes pueblos; pero 
aúu no habia llegado ]a nueva de las obras 
que dejaban hechas en Tabasco los nues. 
tros, porque Ei lo hobieran oido, de creer 
es q ne más se recatarían éstos dellos. 

Visto Cortés bullir tanta gente, y las 
muestras del oro que traían prometer gran. 

, d'es riq uezl's, como en la verdad las había, 
'eutondió pl'esto la felicidad, y grandeza, y 
poblaciou de la tierra; determinóse á no 
pasai de alH, sino sacar todo sn poder á 
ti6lrra y·penetrar lo q11e en ella había. Des• 
ell-lbaroó toda el artillería, los caballos y -

. armas, y todo cuanto habia en los navíos\ 
y en el mejor luglt,r q-ue le par-eoió hizo aUí 
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cerca de la mar su asiento, ]uégo ]os indios 
que llevó de la isla de Cuba, y los pocos 
negros, hacen de palos, y varas, y· hierbas, 
las chozas que para el Real fueron menes-. 
ter. Tenia el Réy de la ciudad de Méjico, 
que Moterzmna se llamaba, por aquélla 
tierra guarniciones y gente <le guerra, y un 
Gobernador ó_ Capitan general sobre toda 
ella: éste vino con mucha gente'acompaña.­
do, y muchos principales entre ellos, todos 
los más bien vestidos de ciertas mantas rle 
algodon, pintadas de colo-res> una.<t mejores 
que otras, segun la dignid d de las perw. 
naf!; truj-0 mt1chos indios cargados de comi­
da, pan y carae de venado, y pescado, y 
frutas. Di& .~l capitim á Cortés muchas jo­
yas de diversa hechura, de oro, con mara. 
villosas coAAB hechas de pluma. Cortés le 
hizo grandes gradas por señas y meneos, y 
le ii ió en reagra<leoimiento una c&.mi~a la. 
brada y muchas sartas de cuentas, como co­
llar.rs, bien hechas, y otras muchflS cosillas 
d.c ,ua~tilla de las dichas. Mandó aquel Go­
bernador venir luégo de los pueblos cerca­
nos mnchl\s mujeres con su ádereze p:1ra 
hacer pan de maíz, qne só'n unas piedras, 
y 9ejó más de 1.000 hombres, _que hicieron 
allí cerca sus cho2as, para servir á_los espa­
n-0les, y otros, más de l 000, que los pro. 
veyeM3n de los pueblos comarca1,1os de b&R­
timentos, y así ei,,tuvo el Real de Cortés 
más y mejor bast( cido que si fuéran en sus 
casas, q ae tenian en Cuba. Hizo Cortés 
hacer alarde y escaramuza1· los de á caba­
llo y tirar los tiros, de que los indios que. 
daron asoin_brados y como at6nitos de ve. 
llo. Luégo, m,nchos oficiales pintores, por 
mandado de aquel Gobernador, pintaron · á 
los espafioles y á los caballos, y á los tiros 
de pólvora y ballestas, y á las espadas y 

. lanzas, y todas las otras armas, y no ménos 
á los l)a víos, al propio, como si toda su vi. 
da lo hobie.ran hecho, y contaron el núme. 
ro cuántos eran, sin que los españoles lo 
sintiesen, y despach6 el Gobernador sus 
postas de indios corriendo á la ciudad de 
Méjico, que desde allí hay 70 leguas, á dar 
relacio1.1 al rey Mote.::zuma de todo lo qt¡e 
habían visto; el cual, dentro de veinticua. 
tro lwras, tuvo noticía de todo ello, y a~í 
la tenía de todas las cosas que -lo::, espafioles 
hieieron. 

Hallóse una india, qne _despuesse llamó 
Marina, y los indios la llamaban Maliuclw, 
de fas 20 que presenta.ron á Cortés en la 
pl'ovinc1a de Tabasco, qne sabia la lengna 
mejicana, porque b:.1bia sido, segun dijo· 
ella¡ hurtlldrt <i~ eu tif:lrr¡¡- de h4cia ¡aJil§co, 

de esa parte de Méjico que es al P1)niente, 
y vendida de mano en mano hasta Tabas. 
co; ésta sabia ya la lengua de. Tabasco., y 
aunque aquella lengua era d1v~rsa de la 
de Y ncatán donde A r111ilar hab1a estado, 

, ?> v· todavía entendi11. algunos vocablos. 1sto 
Cortéii que la india entendí~ los mejicanos, 
dióla á Ag\lilar, qnecomunrnase mucho con 
ella, trata11do de h~blar y aprender voea. 
blos para que se entendies"n y pndíe,en 
l)Of medio della enten~e~ los secr~to~ del~ 
tiem1 y poder dar not1eia á los rnd10s de 
lo qn~ deseaba. Con esta i11dia comeuzó á 
hablar con el Gobernador de aquella pro. 
vincía¡ Cortés hablaba á Agnilar, y Agui­
lar decia á la india, segun él podía decla. 
rar por algunos voGablos, pnc~to qne con 
mucha falta, ddlo por palabras, dello por · 
i;eñ.as y 1~éneos, con que los indios 1nucho 
más que otras geuerariooes ~e entie~<len Y 
se dan á enteuder, por ten~r mny v.1vos_ )os 
sentid1,s exteriores y ta,.mb1en los 1pteno­
res, rnayorme11te que es ~dmírab]esu,~rua­
ginacion. Finalmente, brnn ó mal, d1;ole: 
"Qne él y aquellos crí~tianos v.inian del 
otro mundo, muy léjos, dese cabo de la 
mar y que lo euviaba un gran Rey, su se. 
fi(lr, para ver aq ut-lla~ tierra" y á buscar de 
aquel metal qne re]ncia, y á dalles de sus 
cosas de Qa,-tilla, que eran muy prl'ciosas." 
Y, á lo que yo ereo, poco se ~ud~n,n en­
tender por u.1t6nces del seffono, que ~lgu. 
nos dicen que Oórtéi; dijo y eucarec16 al 
Gobernador, de los reyes de Oasl.illa, ni 
del que pudo el Gobernador e11g_randecer de 
su señor y rey Motec~uTna, srno aquello 
que por señas bien sé podía entender como 
era. el ansia que mostraban de haber oro. 
Alo-unas ficciones pone por aqui Gornara, 

::o ' d . •• l .. que parecen desv~nos, como ec1r ~ que ., 
envia!;r. el Emperador, mayor senor ~el 
mundo para visitarlo de su parte y decir• ' . le al•>'trnas cosas en secreto que tra1a por 
escrito, y que él y sus compañeros teni~n 
mal de corazon, y que el o~o era, la ~edt­
cína para lo ,rnrar, que e1:1v1ase a decir al 
rey Moteczuma lc:s enviase de~lo." Todas 
estas 1-100 ficciones q11e ellas mlsIT'aS ee ma­
nifiestan ser lo qne so11 1 y ]a verdad q.ue 
contienen, con lo demas cuanto se atrav1e. 
sa decir en favor de Cortés, y exeusa de lo 
qne obr6, porqn"e ni lo entendi-an 1,i podiail 
entender, sino cuando m1who dos palabras, 
daca y toma, y lo más era f0r ~eñ·1s, JUQS• 
trá11do\es oro y las cosas de Ca.;t1lla. que les 
ofrecían pur ello dar, y bastaba la aficion 
que manifestaban . tener al oro. 

Lqé'g_o que Moteozmua vido llll! pintu· 
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rns qiie le llevaron los mernmjero~, y oi<lo 
lo que lrnhian visto que le dijeron, queda. 
r~n admirados de 10;3 c~bal los y tiros de 
polvora, y las armas y lo demas, y temicn. 
do q u~ de ~ente tan proveida y feroz· no 
le pod1a snceder •sino mal, cognosddo qne 
sn venida era por oro, luégo á mncha prie 
sa mandó sacar de sns 1iquez-:1s y tesoros 
(grandes ciei to y 11unca otros se cree antes 
d~ estos haberse visto ni oído), ull presen. 
te de cosas tán ricas y por tal artificio he. 
ch~s.Y. labradas, qne parncia·ser sne!'lp y no 
artdfoiadas pol' manos de hombres, Estas 
fueron diver~jdad de camiset.as, y una·s te. 
las de algodon-delicadí~imas y de mucha!! 
colores, parh Yestiduras de las qne ellos 
nsab"ao vestirse, entregeridas con plumas de 
11vet1 ITll~Y delicadas y de diversos colores; 
n_n ca~q_nete, creo que de madera, mny· so­
tJl, cub1~rto de granos de oro por fundir; 
un capacete de planchas de oro y campani. 
ll11s culgadas, y por encima uuas piedras 
como esmernldas; mnchas ro(folas hechas de 
ciertas varas dela-adas mn}' blancas entre. . ,:, ' 
gernlas con 1il11rn11s y con unas patenas de 
oro, y <le plata otra-s, y aigu11as perlas me· 
11 ud,,s, como alj6far, que no se pne<--le er 
presar· por e~erito-su artificio, ni sn linde. 
z~, riqueza y hermosura; ciertos peuaehos de 
d1v~r1.1as plumas y colores, gra11des, con los 
cabos de argentería, de oro, colgando, amos. 
cadores de plunms rnny ricas, eou mil lin. 
dezc1s de oro y plata, y por maravillOfJo ar. 
tificio hechos¡ Lrazálefe~ y-otras armaduras 
de oro y plata, qne dcbian usar ea sus guer­
n1s, de t.al maner1t, con sus plumas verdes 
y amarillas, e.;trepuestas y cueros de vena. 
dos muy adobados y colorados, qne no · se 
puede bien su hechma y hermosura expre. 
sar; alpargates de c1J-ero de venado muy ado. 
bado, cosidos eon hilo de oro, ) por suelas 
1ma piedra bla11ca y aznl, cosa preciosa, 
muy delgada, sobre sucia muy delicada de 
algodon; e~pejos hechos de ma-rgasita, q11e 
es un metal hermosísimo como plata mny 
resplaudec:ien.te, y. estos, grandes como nn 
puño, redondos, eomo una pelota, engaE>to­
nadoR t1n oro, que dejado el valor del oro, 
a6lo la hechura y hermosura. snya Ee pudhl­
ra vender nrny cara, los cuales se pudieran 
~ cualquier señor y Rey grand-e por cosa 
digna pniscntar; m·1chas mantas y corti­
:¡:¡~s para camal!, delgadísi 111as, de algodon, 
que ¡.iarecia ser más ricas qué si fueran de 
seda, y de diversas colores; ronchas piezas de 
o~u y plata; un collar de vro, que tenia más 
de ci~n esmeraldas, y mnchoe mfÍs rubíes, 
6',ue· lo pareoian1 oolgablW muQht\ij cam, 

p~nilll:ls de oro: otro con muchas esmeral. 
<las y ciertas perlas ricas. y la hechura ad­
mirable; otras piecesitas de · oro, e.orno ra-
1-ia.s y &nimalicos, y joyas corno medallas, 
chieás y grandes, que solas las manos, co•· 
rno dicen, 6 el primor del artificio dell11.s 
valian más que el oro y pla.ta:, y. mllcho 
más; muchos granos de oro pqr fnndir, cQ. 
mo se saca de las minas, como garbanzos y 
mayores. 

Sobre todo ésto, envióle dos ruedas, la 
una de OI'.O; esculpida en ella la 1ignra def 
sol, con sus rayos y .follajes, y ciertos ani­
mal:s allí sefialados, creo que- pesaba mas 
dé men marcos; la otra era de plata, con la 
figura de la luna, de. la misma manera qae 
el sul labrada, de cincuenta y tantos mar­
cos, ternia de gordor como nn toston de á 
4 rea.les macizas todas, muy poco m~nos . 
tenia.n en redondo qui:) una rueda de car. 
reta caJa una. Estas ruedas -era.o, cierto; 

· cosas de ver, yo las vide con todo lo de. 
mas, el afio de 520, .en Valladolid, el dia 
que las vido el E111perador, porque ent6n, 
ces llegaron allí envia<las por Cort·és, co. 
rno ab:-1jo, placieñdo á Dio~, se veril; que.. 
darón todos los que vieron aqueste.a co~as 
tau ricas y t!ln artificiadas y hermo.~ístmas, 
como de cór,,as nnnca vistas y oi ias, m_ayor­
mente 1,0 h:-1bié11dose hasta entónces. visto 
en e11tas Indias, e11 gran .manera como sus­
pensos y admirad.os. Dij'-'ron IQs . indiua 
qne aqueste prero_nté-y dones enviaba Mo­
teczuma á. los q ne allí habiaq v&oido · los 
dias pai,ados, qu,..i e1·an Juan de--Grijalva y 
sn c-ompañ~a, sino que c·nando· llegaron con 
ello á la mar era u ya partid~. Valdriil .el 
oro y lo plata que-· allí babia 20 6 25.000 
castellaL,lS, pero ·1a l;ermosnra. ddlas y la 
hechura, mucho mas valía de otro tanto. 
DióJ'ie priesa Moteczuma en enviar respues-, .• 
ta y aquellos dimes -á los espaiioles; mandó 
á sil Goberna1lor que les dijese que -se .fue­
sen, creyendo que eran niños qne fácilmen­
te se eonte·utahan, porque sa tornasen á su 
tierra y saliesen de la suy¡:¡, y tenialo mal 
pensado, porque cuanto más Qro les en,ia. 
ra, como despuetl les envió siempre dicién­
doles que se fuesen, fuora com◊ fué. mayor 
cebo para que fueran, como fueron, á sa­
cárselo de las entr@ks. Desta priesa de 
echarlos era la causa por~ue tenia por cier. 
to, segun sus profetas ó agoreros le habtan 
certificado, que sn estado, y riqueza, y ptos­
peridad babia de perecer dentr-0 de pocos 
año;., por cierta gente q ne babia de venir 
en i:;m di:1S1, que de sn felicidad lo derro. 

·: e.as.o; '!/ .pór e~to vivia siem~N con temo-111 

C, 

BIBLIOTECA MEXICANA. 415 . 
-¡ o ole e e u• o o o o o u o o o o•• o o u• o u o u•• o os ♦ l@ o• .6 o o i o o• o 

· en t'11isteza, y sobresaltado, y 11.-í lo signifi • 
caba:su nombre, porque Mo~er.zuma q,1ie-

, .re·1d,ecir, e'tl aquella lengua, hombre tris- · 
te -y-enoja.do, Tambien signiffoa,· hombre 
grave y de grande autoridad, y que es ·.te­
mido,- todo lo cual en él se hallaba. 

CAPITULO CXXII. 

vas qne le enviaba, de que Cortés y su gen­
te no querian tornarse ~ino pasar adelante. 
A cabo de seis 6 siete día!', tprllaron los 
mensajeros qne babian lleva,doel ~ayo y·lo 
<lemas, y vinieron cargados_de-mnchas man­
tas mny ricas, de algodon y de pluma, y 
algunas joyas de oro y de plata, .pllra que 
las diesen ú Ool'tés, pue~ tanta iosia ttmii\ 
de aquellos metales, mandando al Gober• 
nador que con toda <lil igencia les dijese 
que se fnesen de su tierra y q ne hasu1se el 
buen acogimiento que les babia hecho, y 

( . 

• Manifiesta ·el Gobernador á Cortés. despues de 
ofrecerle el presente y á nombre <le !Yloteczuma, 
que se volvieran á su tierra,;--Contéstale Cortés 

que desea ir á verá Moteczuma.-Tornan los 
mensajeros de éste con nuevos presentes para 
Córtés, mandando al Gobernador que dijese á 

los e!pañoles que se friesen de su tierra, y en ca­

so de que no lo hiciese'II, que no' les diese más y 
los dejase.-De las medidas que tomó Cortés pa­
;ra ipternarse en el país.-Aproverha Cortés el 
ahm:reqimie~to que á MoteQZUJ1?-a -tenia el rey de 

·.prov-isiones que con ta11ta abuddancia lee 
babia mandado dar, y que si no se foe -en 
<Jue :oo les diese más y los deja e. Lo cual 
dijo por palabras y señás el Gobernador á 
Oort~s, á la clara, despnes que el presente 
le- bobo dado, con viene á saber: "Que de­
cía su sefior Moteczumn, que si otra cosa 
quería más de la'I que le habi~ dado, que, 
teniéndola, se la ,~aria, pero <1ue luego.se 
fuesen él y sn compañía." Cortés le dio á 
entendet', que todavía quería ir á v-erlo, el 
Gobernador respondió: "Qu,e .aó lóhabia de 
hacer, porque sn señor así lo mandaba." 
Quedando ,así descoucertados, . el Goberna. 
darse foé y dejó mandadC> que toda lag-ente 
de indios, nombres y mujeres, que allí es. 
taban sirviendo á ellos y á sus caballos, y 
trayéodolos la. comida con tanta suficiencia 
que s-obraba, en viniendo la noehQ se fue • 
sen y ninguno quedase. Hiciéroulo aá, é 
á, -la u:iañana hall áronse tonos los mucb.os 
ranchos q ·1e allí habían hecho los indfos, 
donde se cogi,an en tanto que aquel servi­
cio y proveimiento duraba, despoblados. 

'J 

r: 
" Ce)apoal.-Condqriase por el .Autor la conducta 

de Cortés.-Llega Cortés á Cempoal en donde es 
muy bien recibido y apo~entado por el Rey. 

Dado el presente de las cosas susodichas 
por el Gobe¡oajor, en- nombre licl Rey 
. Moteézuma, su señor, coB las más ofertas 
que -pudo ofrecerles de comida y bastime11. 
tos para su to.1'.naviaje, 4íjoles por sefías y 
palabr3.s, q!te lo podiau enten.:ler., que se 
volviesen á su tierra en buena hora, pués 

.'ya _para tornarse po les faltaba nada, y en 
todo este tiempo nunca. les falt6 abundan­
cia de comida de venados, y pescado, pan, 
y frutas, y maíz., y. hierba para los caballos, 
y gente hombres -y muj(:res que los sirvie. 

' sen, tanto q ne ellos todos estaban admira. 
dos. Pero Cortés, ct1yos pe~samiento11, cu­

, <licia y ambiéiori -iban . más ad·elante, dióle 
á entender que des~a-ba. mucho ir 4 ter al 
rey Moteczuma,, y -hablalle, y dióle ciertas 

, cosas de vestir, como camisas li>ien la:bra­
das, y un sayo de sétla, y gorra, y calzas, y 
colla-res hechos ds cuentas de diversas co. 
lores, y otras cosas de lt\.'-l mejores que lle­
vaba pára qne le enviase. El Gobetnl;\d~r 
la$ rcscibió, aunque no con mucho placer, 
porque todo aq ueHo e1·11 estiércol para-q uieu 
tanta roagestad J señorfo,,teniiJ, y de todas 
las riq11azas que rse p@dian en el mundo, 
por· hombré que ca1-;ecia de cognoEcimiento 
•de U-iol desear, tanta~abundaucia . . Euvjó 
a~~~l,la ropa. él G-obern<Ldor ,á Mvteczumll. 
no dé muy buena-gana; por las malas nd~. 

Visto esto, Cortés co111eaz6 á proveer su 
queda.da por otra arte; despachó un navío 
de los pequeño.s, la costa abajo, para qua 
buscase algun mejor puerto, porque parecia 
estar en peligro· allí los 'uavíos si viniese 
algun t~mporal, y tambien a.lgun buen a. 
siento para donde poblasen; y porque temi6 
por la huida de los indios,,que les proveian, 
q ne qnizá vernian.sobr~ ellos algun ejército 
de Moteczuma, haciéndoles guerra para de 
la tierra. e.challos, mandó meter · todos los 
bastimentos y cosas que no eran para pelear 
en los navíos, porque con la priesa no se 
perdiese algo. V olvi6 el navío sin ballar 
puerto más de no peñon que entraba en la 
mar algo, donde podía. ha.bel' para los na. 
v.íos algun abrigo 6 mamparo, que estaba de 
allí hastl\ siete ú ocho leguas¡ milndó ir allá 
todos los navíos, y, él éon 40,0 hombí·es y loa 
15 Clíballos ,acurdó ir ~ 1a tiem~ -dentro, y 
descubrfr si haLi~ gel)te <le guerra, y los 

;' puebl-0s que pot ella. hallase, y, C(lmo no se . . 
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. ' 
meneaba que no tuviese mil espías, siotien-

· do los pueblos que r,:e movia para entrar 
por la tierr:1, todos hn_veron, dejando todas 
sus casas desmampa1adas, llevando á cuestas 
]o qne po,lian y con priesa }levar. Llegó á 
un pueblo qne hallaron vac10 de gente, pe• 
ro harto lleno de hastimentos, y ropas de al­
godon, y cosas hechas de pluma; muy·her. 
moRas, y algun oro y plata; las casas eran 
parte fo piedra y parte de adobes, y cu. · 
biertas de paj.i, pero muy buenos aposentos. 
Cortés mand,S á todos s11.,; compañeros que 
ninguno tomase cosa de lo _q ne a!H babia, 
porque la gente no.se agravrnse y esc~nda. 
liza~e, y no los pusiesen en mn.yor 6d10 del 
quti pareéia qi.re á tenerles comenzaban Eºr 
no tornar,;e _por doude habian venido. Lo 
mismo hallarou en otros puebl'os que en 
torno de cinco 6 séis 11-lguas hallaron, con. 
viene á saber, vacfos de gente y llenos de · 
comida y alhajas, y, sin tocar en -ellos, se 
tornaron por la misma causa; y porqnelue. 
go, á cabo de dos ó,tres días, y ma~orme~­
te, de diez i5 doce, que en esto tardo Cortes 
despues del legado, por toda la tierra se su. 
µo !>U llegada, y aun de seis horas, porque 
1-0s inó íos con tales novedades, y en espe. 
cial, ésta de_ dar aviso ,no se tardan, el Rey 
oc la ciudad de Cempoal, que de allí por 
si ate _ ú ocbo' leguas distaba, envió ciertas 
espias disin~uladas, hasta 15 ó 1~ hombre,i 
muy bien di~uestos, para ver qué gente e~a 
y q ne viesen su _manera y sns tract~s, y qn~­
zá si eran los dioses que mur.has dtas babia 
que sus profetas y adivinos 6 hechicer0s l~s 
habían denunciado haber de venir de hác1a 
donde el sol sale. 

Díjose que Cortés barrnnt6, 6 p~r v~n­
tura lo fingió, pJrque segun rn astu~ia bien 
lo podia fingir, aunque poco le poJ1a excu. 
sar su tiranfa, que aquellos indios le- dij~. 
l'On qne Motec?,nma, rey de México,. había 
hecho tributal'io al rny de aquel}ll crudad, 
Cem.p!'.,al, <1e donde aquellos habian ven~do, 
por vio~encia .Y tiranía, y que por aquella 
vfa tema subJetos otros mucho~ sefioi-es y 
señoríos 'Y le tributaban. Y dice Gomara 
cerca d;ste punto muchas vanidades y al. 
aunas falsedades, para colorar las o_bras que 
por aq uellaH~erras hizo su amo Cortés, co• 
mo siempre- lilzo, -como d~c1r que con Ma· 
ri na ·6 Malinch'e les pregunt6 por los seño­
res q ne por aquella ticr1'a babi~, ! otras 
mnchas cosas que por 110 experto 1nterprete _ 
y que ap'éna~ sabia hablar ' en vocablos de 

· aqnella lengua comunes, como daca·pan, 
daca de come1·, y toma esto por ello, y todo 
lo <lemas por sb.tlad, uo se sufria; y dice a.si- : 

mismo, que Cortés se holg6 de h~llar en 
aquella tierra unos señores errem1go11 de 
·otros, para poder efectuar,mejor su· prop6. 
sito-y 'pensamientos. Que fingiese aq·uest?, 
conviene á saber, que había sefiotes enélin. 
gos de otro~, ó c¡ue verdild. fu~se, pensa. 
mi en tos y deseos., fin de propro tirano eran, 
porque fingía 6 hallaba oportmti~ad en las 
discordias de aquellos para meJor poder 
subjnzuar los unos y lo~ otros tirá11icamen. 
te, cor::o lo hizo. Ser. tirano, y con ma~a 
consciencia deFear y poóer por obra lo dt. 
cho, pare.ce maniflcstarnente, porque todo 
tfrano como carezcan de razon, de derecho 
y de j~stieia, segnn el Filósofo en el ,libro 
V. · de la Política, cap. 11, hpélganse de lf-1S 
discordi~~, si lae_ tienen los que quiAren ti. 
ranizar, · y si no las tienen procuran qtie fas 
tengan, porque eBtén divjdído~. y ai;Í más 
fácilmente.subjuzg,uen los unos y los otros; 
8aben que si todo& fucsenjnntos y co?1for. 

, mes, con más dificultad, y á las vec;es nun­
cn, podrían snbjetar ~ tita,_iiz!lr á ning~nos, 
y si por algun tiempo pndiesen -preval'escet· 
no dúraria tanto su-tiráni2o sefiorío. Por 
aquesta misma vía Pompeyo, aquel üapitan 
romano, siendo enviado por el pueblo ro. 
mano contra Tiaraoo, rey de Armenia, Os­
cauro,,gobernad~r deSiria, como entendiese 
que i1abia balidos y disen¡iones entre dos 
parcialidade~, cuyas cabezas eran ~ristóbu­
lo y Hircano, hermanos, pretendiendo ca­
da uno solo reinar en Hierusalem, cog. 
noció ser tie;npo aparejado para !nva. 
dir la ciudad, y por fuerza de armaJ:J en. 
tralla y tiránicamente snbjetalla y ha. 
cella tributaria del Imperio romano, y 
así lo hizo, y desde ent6nces;y por aque­
lla vía injusta y tiránica, Judea Y' sus 
habitadores, los judíos, perdi~ron su líber-

. tad. Pompejus missus a Romanis. confra 
Tygranem regem .Ar1rc.enire et Iscaiwum . 
miserunt prmsidem Syrim:, qui, cum, au. 
dissetdissenssionesfrat-:-um in Judcea, ra­
tus tempus esse quo de fcu;ili J udoom 
ponerefJ sub tributo1 vn manu valida fines 
intraviCJudce.' Así lo testifü:a.n. Josepho, 
en el libro de las Antigüedades jndáicas, 
Paulo Orosio, libro VI, cap. 6° De Ormesta 
mundi·, y Pedro Comest-or en la: Hist<>ria~ 
Escó1ástica, en el 'Ji bro II, de . los Macha­
beos, cp,p. 7°, y otros historiadores. 
- Desta ma11e1•a y por esta causa, Cortés se 

holg6 ~mucho <le que hobiese bandos y _di­
sensíones entre los -seí'lores de· aquella tier· 
ra; para. tener oolor de engañar al .mundo, 
diciendo que ayudaba á los unos con'tra los 
otros, como si hobiera oido ·á las paltes, 
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siendo ju~z competente, y determinara, 
qui_én teqia la ju!iticia eü juicio contradir­
tor~o, y n,o pecara mortalmente ayudando 
á cualquiera de las partes, sin saber pJ·ime. 
ro-sj tenia justicia la parte, á quien ay\\~a­
ba, porque claro e~tá que podían y pudi~. 
ron mentir los indios dEi Cempoal, diciendo 
que· Moteczuma los térria por fuel'Za dEl 
armas., su,bjuzgado~ y hechos t-ributai:ios, y 
que jnst~mente: pudo tenellos por súbd,itos 
y v,as"'l1o~; lúego ayudando á la una parte, 
ponfa~e en peligro de dañificar contra j11s. 
ticia á la otr.a. parte; lnego duda ninguna 
bny ,en que pe~ase mortalmente Cortés y los 
sqyos, y-fu4¡;en obligados· fl . restituciou de 
todRs lqs ~años que t'e!cibia la parte agra. 
i ,iada, y s1 acaso ayudaba á la. que tenia 
.jmticia, no por e~o al rnénós_ evitaba el pe­
ca~fo1 ~odo cato,cometi6 el Cott.és .Y. 1-os que 
Je: acornpafiaron e.u la prqvi11cia d-e Tlasca­
la, como ap;trecerá cuando della hablare­
moJ,, pe!o, en la verdad, destos efCrúpulos 
_Cortés P<?CO curaba, con que .hallase cami­
nos y ayqdap y co,lores par.a consegnir lo 
que por fin bueqaba, qt¡e e.ra subjuzgar y 

· tiraqizar y rofor unos y otros, chicos y 
gr~11des, justos é inj~tos, si alg1100s ha,bia 
inj_u~.tos p9,~eeJores, dEl lo cual él 09 era juez 
ni podía de jure. ni defg,_cto determina.llo, 
ántes,era ohlig.afio á presumir qo~ cada uno 
de _ll,SU!lllos s~ñores era, justo dneño y aefíor 
de la pusesio11 en que foa- hallaba, pl}es el 
derechP. y liúazon -lo presumen; y aunque 
algunq s~ quej~~e del otro;no por eso luego 
]~ q~bi~_de.,_qreer que tg_vieE·e de su querq. 
)Li Justa causa. Aun si Oortés hiciera coi;i 
Jqs 4e Ü!ilt;ppoal, si c:on' ver<\ad fueran del 
rey MQte.c¡,;u~e, c~ntra j,usü~ia subjuzgado,s 
y opi:~, y, ·esto le constara por l~gft-hn~ 
proba~z~ de q,ue no ~ebiera ~UQ_ar, l-o que 
~to Q~inei~, Oapitfin del pu~blo f"Otrla_no, 
~on los"-~e Corinthiofy otros p,1eblos y ci;u. 
dad_ei;, de Grecia, qu~ "tepiéudolas Plülipo, 
rey. de ~aved.qnfa,-f~tigadas )' op.1esa~, ven. 
cjdo por -'l;'itol ,Philipo y s.us macedones, 

. cr~y.end·o., a~ueUQs pneblps a'.é G.í:ecia que 
, habia.Q d(} ~¡ v ir en se~v'fct.umbre de los ro,. 
· 1na¡10.s, mandó Tito apr~gonar, estando gran 

multitud~de geQ.,e presente, que el pueblo 
romano, y Tito en su n"ombr,e, otórgaba 
libortad, Colll,o de antes la tellian, á los Oo. 
rinthiÓ§; Locros, P~pcenses, Euboicos, A,­
t:~~9s1 Phtl1,iot~¡it Magnesw_s, Thesalüi .Y 
Pertbrebo~ el cnal pregon 01d.o y enteud1. 
do, ,va la ~ultit11d Qerri'endo á besar las 
manos y d¡u 'gracias lÍ Tito> clamai:idv y 
diciendo; ''Tito es hoy el salva,dor y defsn­
so¡ de G~c~;.'' y f úé tan grande el estrnen-

do de placer, y voz tan. eonorosa de la mnl. 
titud y fuerte el alhari~o, que co1110 si fue~ 
ra saeta ror:µgi 6 el air~, y los cuervos que 
volaban por él cayeron sobre ellos ;y en 
tierra faltándoles sobre qne e~tribar. J?e_sti 
mauera. Jo cuenta Plntarco en la vida daL 
mismo T,ito;" Y, si así lo hiciera Oortés con; 
lo cempoalenses, y si fueía v.em~a estar, 
ínjustamentc á Motyc~ufu~ ·snbjetQs, per­
~ida su líbertad, pudiéransele deber. co.u, 
razon las gra(;Ífls y nombre de salvad·or J¡ 
defensor dellqs, pero hfaolo por el oori~ra­
rio, privando á los de Oempoal y tat¿bien 

· al gr;1n Rej y .señor dellos y de otros mu­
chos, Moteoouma, de todos sus seí'íoríos, de 
todo sn honor; de las vidas, y no sólo de s11 
libertad, con'!o dello · se gloría y escribe 
Gomara, sn criado y su historiador y todo 
el m1rndo sabe: y que. de áquí se siga de­
Qérsel,e t1Qmbr~ de puro tirano y liSqrpa. 
dor de reio_os ajeno,;,'Y. matador y desírui, 
<Jor d~ fnllUIYIElraqles· nacion~,\ J\izg~~lo 
cnalq uwra. hop1bre prude.nte, µ:¡ay.orrnente 
si es 'cristiau·o, y ésta hi~t~ria ·c~ií v-01·d1d 
lo ir~ rnás dlMarando. ~ · t '' 

Llegó fioalrntente Cortés con su gente 
cercá de la c¡-udad de Cumpoal, muy gran­
de, de .más de 20 6 30.000 vecit10s, toda tle 
grandes edificio's de cal j'canto, y-eh ca.da 
casa $:11 huerta, con su agua de pié-; que 
toda ella era un vergel 'y ún Paraíso t_eue­
nal." Envió tres ó cuatro ~e lhlaballo., á 
boca de noche que viesentl.a ciu~ád, y por· 
qúe los suelos de los patios h~cen l_QB.in. 
d io,s tle. ai·gamasa teñidos QOQ, al@~gfj.. y 
b,roñidos, ,q11~ pª'recl;l~ c,oµ¡o un~,t1!z.a ,de 
plata,. y,.qo1~_loij ra.j:oi.de,.l!!,e e89'.ellAA l:1Wia.n 
'J relambr9:ban, creyElIOij. , que .. lP.r •aaj~os 
estaban cubiertos de chaPAA d13, . .oro 6 de 
plata, y vuelven corriendo á Cór't'és, afir­
mando que toda l!l ciqdad erl;\ OlO y pl,¡.ta. 
En~ran en élla; s_ale el 1:nunpo de g~n~e á 
recibillos, y ciertos séi'io1:es 6 par,&on~~ pri~~ 
c~pales, que metieron al Co1;té, g cristja.9_ó~ 
poi: la~ oiuda_d: 'hasta 1legal-á 1;:s p,Iacios 
reales, lí clvnae sali6 el Rey 1n~¡ a_cc.Mr.\­
ñado <lEl v.iej-os, personas qe at1t.o,rida<i; y 
nablárons"e el UllO al otro sin~ehteriJerse 
palabra; . n1andólos apvsentai en unos a'po. 
sentos 1iiuy grandes., douJe to4oE> é,upiér-0n_, 
y fuero_n ba,tecidos y servidos de muchas 
gentes que del10 t!3nian cargo, como _si cád3 
nno foera su padre. Estuvieron aIJ( quínc~ 
días, níuy á'sn desean/o, dentrv qe l9.-s,cr1~ 
les dice Gomara qne se quejó á Cor~~ij cÍ~l 
rey Moteézuma que lo tenÍ;1 tjranizado, pe. 
ro com,o est~ diol,to, t_odo (le ha de tbner'p~r 
a,rtifiSio de Corté( y g,ran, maHla,,d, 'y 9.~1e 
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